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NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 


La virtualidad de 


las luchas obreras 


La huelga como todo movimiento po- 
-pular, debe ser un medio de ejercicio, 
a fin de ir preparando a las masas 
para que, en un determinado momento, 
sean capaces de emprender la gran re- 
volución que preconizamos los anarquis- 
tas, el golpe definitivo asentado a las 
bases de la presente orgarización So- 
cial, derrumbando el tambaleante régi- 
men de los odios, de las explotaciones 
y tiranías. 

Para darle a las luchas obreras su! 
verdadera virtualidad, necesario es que 
sean éstas consideradas como un me- 
dio y no como un fin. La conquista ide 
mejoras, o sea la lucha exclusivista del 
centavo, no representa una conquista 
efectiva, un mejoramiento en la vida 
económica de los pueblos, ni responde 
a las aspiraciones de Jos hombres que, 
en conocimiento de sus derechos, Se Co- 
locan al margen de esta sociedad iní- 
cua, dan un salto hacia afuera de la 
órbita trazada por las Jeyes, dedicando 
todas sus fuerzas en beneficio de la 
causa de la humanidad. 

Los anarquistas que militan en los 
gremios, tienden a darle a la organiza- 
ción gpbrera la amplia concepción de 
sus ideas, creando el espíritu de rebel- 
día en los individuos agrupados con un 
mismo fin, para que representen una 
fuerza efectiva y sean un instrumento 
de revolución, un factor de progreso 
en el seno de las sociedades humanas. 

En el campo de las luchas obreras 
predominan dos tendencias, antagónicas 
en principios y fines: el socialismiol y el 
anarquismo. La una es legalitaria, refor- 
mista, y pretende solucionar los con- 
flictos que surjen entre el Capital y 
el Trabajo, mediante la intervención del 
Estado, sometiendo los intereses en ]i- 
tigio al fallo de un ministro, de un 
jefe de policía, cuando no de un po- 
tentado cualquiera, nombrado árbitro de 
la cuestión en litigio. La otra es revo- 
lucionaria, rechaza todo medio legal y 
no acepta la intervención de gobernan- 
tes y políticos; sus conflictos no los 
somete al arbitraje, porque saben muy 
bien sus partidarios que nadie como 
ellos sabe de sus necesidades y también 
de sus derechos. Estas dos tendencias 
se han puesto actualmente frente a fren- 
1e, con sus tácticas de lucha, quedando 
demostrada la superioridad de la acción 
directa, sobre todos los medios legales 
empleados por los síndico-Socialistas crio- 
llos, para la conquista de las mejoras 
económicas que, a golpe de puños, tie- 
ne que ir pocó, a poco conquistándole a 
la burguesía el proletariado organizado. 

El fracaso de la pasada huelga de 
marineros, fué debido a la falta de 
orientación revolucionaria entre los obre- 
ros gue componen la llamada Federa- 
ración Obrera Marítima y la desviación 
total sufrida por el gremio, quién en 
su mayoría, aceptó la dictadura de unos 
cuantos caudillos, que hicieron de la 
causa común el medio de conquista de 
sus particulares intereses, en perjuicio 
de centenares de obreros que sosStuvie- 
ron durante 26 días una lucha estéril 
para sufrir la más vergonzosa derrota 
registrada en los anales del movimien- 
to revolucionario de este país. 


misión «ncomendada a 


e intransigente a todo lo: que signifique 
una delegación de los principios susten- 
tados por los organismos de resisten- 
cia—constituídos para combatir, no solo 
la avaricia de los capitalistas, sinó tam- 
bién la prepotencia del Estado — vie- 
ne a darle a la lucha gremial su_ver- 
dadero carácter de fuerza combativa, 
desvirtuando aquí por los arribistas que 
componen el grupo sindicalistas y por 
los socialistas parlamentarios, que sus- 
tituyen a la acción directa con la ac- 
ción política, a base de petitorios, ar- 
bitrajes e intervencionismos oficiales, que 
hacen de los organismos obreros con- 
glomerados de nulidades, sin dignidad 
ni conciencia, rebaños de miserables im- 
potentes, sin energía ni voluntad, que 
más que obreros altivos que reclaman 
sus derechos parecen limosneros que se 
humillan ante el amo y piden temblo- 
rosos, implorando, aquéllo que debieran 
exipix airadamente, con los puños en 
alto prontos a descargarse sobre la ca- 
beza de aquéllos que no quisieran reco- 
nocer la justicia de sus reclamos. - 

Ante el fracaso sufrido por los obre- 
ros marítimos en la pasada huelga, no 
cabe otra cosa que propiciar en el seno 
de las organizaciones obreras la pro- 
raganda del anarquismo, para que la 
lucha no pierda su verdadero carácter 
revolucionario y la acción gremial sea 
un medio de capacitación y prepara- 
ción de las masas obreras, llenando su 
cometido dentro del actual régimen so- 
cial como factor de progreso que irá 
laborando en el presente la sociedad 
del mañana, la comunista anarquista, 
que sustituirá a esta infame sociedad 
del robo, del crimen y del latrocinio. 

Encauzar la lucha obrera por el yer- 
dadero camino de la revolución, es la 
los anarquista 
De nosotros, únicamente de “nosotros, 
depende que el movimiento obrero revo- 
lucionario, en este país, recupere aquel 
valor que lo distinguió como fuerza or- 
ganizada puesta frente a frente del Es- 
tado, de la autoridad y de la burgue- 
sía. La virtualidad de las luchas obre- 
ras, no está en el número, sinó en fa 
fuerza, en la acción que desnleguen los 
que se empeñan en una lucha y tienen 
convicción de lo que hacen y confian- 
za en sí mismos. 

Si el ideal de los sindicalistas, es 
amontonar individuos-cotizantes; y el de 
los socialistas, arrebañar en su partido 
individuos-votos, el ideal de nosotros los 
anarquistas, que no creemos que 
las huelgas se conquisten a base de 
dinero, ni pretendemos tampoco escalar 
las gradas del Parlamento — “debe ser, 
hacer hombres aptos para vivir libre- 
mente, individualidades capaces de in- 
dependizarse de toda tutela y de afron- 
tar todas las circunstancias, asumiendo 
las responsabilidades en los momentos 
de prueba. 

Esto y no otra cosa cabe hacer ante 
el avance del castrador socialismo, que 
trata de desviar al obrero del camino 
que lo conduce hacia su emancipación, 
desvirtuando el carácter de la lucha re- 
volucionaria € intransigente, que fué el 
espíritu que animó a la Internacional 
de los trabajadores, de la que ellos pre- 


La actual huelga de panaderos con-|tenden ser fieles intérpretes, cuando en 
trasta en un todo con la pasada de|realidad han tergiversado todos sus prin- 
marítimos. Francamente revolucionaria, | cipios. 


 _ __ _ _A AA 


Cartas a Perico 


«Reconozco que tienes razón; la vi- 
da es cruel, tus ideajes justos; pero per- 
mítidme que te diga con toda franque- 
za, que las creo irrealizables. Porque, 
¿Quién será ese libertador capaz de ]le- 
var a cabo esa peligrosa empresa de 
destruir esa «Trinidad infame» que es 
poderosa, casi omnipotente ? 

«La restitución al patrimonio universal 
de las parcelas de riqueza que ha ro- 
bado y sigue robando la burguesía, la 
creo imposible; ese despojo que no Solo 
se ba consumado, sinó que se sigue 
consumando contra los derechos de la 
comunidad, tú mismo lo dices y de- 
claras, está sólidamente protegido y am- 
parado. ¿Y quién podrá obligar a Jos 
prepotentes a que realicen esa restitu- 


ción? Nadie». 

¡Qué poca fel Bien se ve que na 
te das cuenta del valor del individuo 
en el concierto social; y menos aún lo 
que es la poderosa fuerza de su vo- 
luntad; de ahí se desprende tu pesi- 
mismo y hasta tu propia debilidad. 

Cuanto mayor es el. obstáculo, niás 
energías se deben desplegar para do- 
minarlo; nada puede servir de mayor 
acicate a nuestro espíritu combatiente, 
entusiasta y convencido, que saber que 
el enemigo es poderoso, porque cuen- 
ta con muchos medios de defensa, y 
aún así no puede vencernos,- en tanto 
nosotros careciendo de ellos con la vo- 
luntad y por «todos los medios a nues- 
tro alcance posibles» hemos cada día 
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de reducir su fuerza, aniquilar su po- 
der y dominarlos; en fin, que cuantos 
mayores sacrificios nos cueste todo esto, 
mayor será el galardón del triunfo. 

Nada de declararnos vencidos sin lu- 
dhar; si hay un escollo que parece in- 
salvable, tomemos la brújula. A las ro- 
cas y las montañas, la dinamita las ha- 
ce vulnerables. Lo que el músculo no 
consigue, lo alcanza el cerebra y todo 
lo que «el hombre crea, el hombre lo 
destruye». 

¿Cómo entonces creer que es imposi- 
ble que no demuela las Bastillas “del 
Estado, Religión y Capital, — cúmulo 
de desaciertos que fueran creados co- 
mo Fruto de sw ignorancia, — cuando 
se decida a barrerlos? Nada es impo- 
sible en este sentido, por tanto: que no 
quede duda, uno por uno, irán cayen- 
do rotos los eslabones de la cadena 
opresora, el día que nos dispongamos 
con toda resolución a hacerlo. 

Todas las «utopías» tuvieron Sus «lo- 
cos» que las transformaron en realida- 
des, para ello lucharon «contra todo y 
contra todos», plasmaron sus esfuerzos, 
bastándoles su energía y carácter para 
descubrir un mundo o arrebatar el ra- 
yo a la misma madre naturaleza. 

El pueblo, cada día está reconocien- 
do sus errores; fácil es que enmien- 
de sus faltas; Si hasta ayer fué acé- 
mila, esclavo, hoy por ley de evolu- 
ción ha de tomar su puesto y ¿Úbrar 
en consecuencia con el rango que le 
corresponde. 4 

«El libertador», ése que ha de ser 
tan poderoso para convertir en polvo 
la trilogía de la "tiranía, ya ha demos- 
trado que ni el oro, ni las banderas, 
ni los crucifijos puedan servir de obs- 
táculo o de valla a sus aspiraciones, 
porque sobre reyes, curas y millonarios, 
ha puesto su fe triunfante. La «omni- 
potencia» está en la fuerza. ¿Y qué co- 
sa más fuerte, — aunque no lo pa- 
rezca, — que el pueblo? ¿Quién se 
atreverá a desviar la avalancha de sus 
iras; a contener el alud que furioso y 
amenazador se levante en las covachas 
proletarias y que de un extremo a otro 


“del: mundo ys pasee: com an Hruracán 


de justicia, por tronos y palacios? 

Fantasía, sueño, dicen los excépticos; 
realidad gritamos nosotros. Y -los amos 
y señores que niegan esto, sin embar- 
go temen..., 

El problema social, la restitución, es 
fácil, muy fácil de resolyer, tanto que 
ya verás como el día de la revolución, 
esa misma burguesía egoísta que hoy 
se deja arrancar el corazón antes que 
ceder por la «razón de la fuerza»; re- 
conocerá nuestros derechos, sSacrificará 
sus privilegios, o de lo contrario per- 
derá la vida. 

Si hoy no accede, si se niega a lello, 
es porque se ampara más en la igno- 
rancia de las masas obreras que en 
todos los códigos, Jeyes y embustes; de 
ahí su odio a todo lo que tienda ja 
despertar al Icón... 

“Pero cada día se rasgan las tinie- 
blas y un nuevo rayo viene a alum: 
brar las mentes oscuras de los párias. 
«La santa alianza está a punto de caer; 
todos los esfuerzos para evitar el de- 
rrumbe son inútiles; los tirantes con 
que se trata de apuntalarla son débi- 
les, y la piqueta demoledora sigue su 
acción; cada día los trabajadores arre- 
cian en su obra; para ellos no hay 
fatiga. 

Creencias y prejuicios desaparecen. 
El Dios, que nace proclamando la paz 
entre los hombres, se transformó como 
señor de los ejércitos, en un Heliogá- 
balo que devora hombres en su insa- 
ciable festín. 

Los gobiernos, no respetando las ]e- 
yes que éllos firmaron en tratados in- 
ternacionales y reconociendo que ellas 
no son más que «guiñapos de papel» 
ante la fuerza, nos enseñan a no res- 
petarlas. La humanidad no ha de te- 
ner compasión de ellos. 

Los millonarios, con todo su oro acu- 
mulado, han visto que nada vale pa- 
ra complar una miga de pan. ¿Podrá 
haber demostración más palpable de 
que estamos a un paso de la gran !re- 
volución ? 

¿Cuáles serán los medios con que se 
cuenta, o los que pondrá en práctica 
el pueblo para realizarla? Eso te lo ex- 
plicaré ía mi modo de ver) otro día. 

Por hoy solo he querido demostrarte 
que, habiendo consciencia y carácter en 
los individuos, no hay porque temer el 
fracaso de nuestro ideal, que todo nos 
aproxima a esa hora ansiada, y que 
sumando muchas consciencias yerdade- 


ras (no de arlequines que solo hacen 
sonar el cascabel] de las zarandajas) es 
fácil llegar pronto a la meta de nues: 
tras aspiraciones: la revolución Social 
que a tí te parece imposible. 

Terminaré ésta, censurándote la falta 
de confianza que te tienes a tí mis- 
mo; no hay nada más peligroso que 
la incapacidad, por uno mismo decla- 
rada. El hombre debe hacerse Dios de 
sí mismo, superándose él tanto como 
deben estarlo Jos que con él habiten | 
el Olimpo de la Vida. Seguir ciegos, 
con algún perro por lazarillo, eso no 
nos llevará jamás al triunfo. 

No te aconsejo que te hagas un Cé- 
sár, ni un Cristo; los dos tienen un 
gesto imbécil: el uno de opresión, el 
otro de sacrificio. 

Ni tiranía ni cobardía. 

Queda a tus Órdenes: 


El Loco DARIO. 
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Por nuestros presos 


Hace meses ya que se encuentran de- ( 
tenidos los compañeros pintores Klear, ! 
Cabrera, Pérez y Carreto, sin que has- 
ta ahora la justicia tome una resolu- 
ción definitiva, aplicándoles el peso de 
la Jey brutal, o de lo contrario ponién- 
dolos en libertad. 

Creemos necesario hacer constar aquí, 
los procedimientos de que $e vale la 
justicia para retener en la prisión a 
aquéllos obreros que, por su altivez, con- 
quistan el odio de burgueses y poli- 
cías, cuando no hay una causa que le- 
galmente justifique tal arbitrariedad. 

La policía fabrica a su antojo un su- 
mario, en el que hace constar (que el 
detenido tiene tales o cuales antece- 
dentes, sindicándolo como el autor posi- 
ble de tal o cual hecho que- guarde 
relación con las ideas sustentadas por 
el que se hizo acreedor a sus desafue- 
ros. Y de ese modo tienen a un jobre- 
ro encerrado 12 o 14 meses, mientras 
dure el nmjenario del proceso, para al 
cabo de ese tiempo ponerlo en libertad 
«por falta de pruebas». La justicia de- 
clara inocente al procesado. Pero, ¿la 
justicia puede subsanar acaso el mal 
ocasionado al procesado a causa de los 
12 o 14 meses de encierro sufridos in- 
justamente? No. Y es que a la jus- 
ticia, en su iniquidad, plácele hacer su- 
frir a las víctimas elegidas, en holo- 
causto al orden sustentado y defendi- 
do por sus leyes infames. 

No de otra forma se interpreta su 
obstinación en hallar para cada hecho 
que se desarrolla en el vasto escena- 
rio social, un responsable que pague, 
con su vida. Yi es posible, el atributo 
prescripto por las Jeyes. 
- Al desarrollarse nuevos hechos vio- 
lentos, como consecuencia de la actual 
lucha entablada por el gremio de obre- 
ros panaderos, la justicia apresó en sus 
garras a nuevas víctimas, a quiénes tra- 
tará de responsabilizar de los atenta- 
dos cometidos contra el oíden de co- 
sas existente. Y no le importará a la 


¿ba», 


justicia burguesa que los detenidos sean 
inocentes, Necesita realizar ejemplar cas- 
tigo, para que sirva de escarmiento, y 
castigará a los que cayeron en sus ga- 
rras, porque son obreros panaderos y 
porque panaderos debieron ser los per- 
turbadores.., 

Avelino Alarcón, Antonio Picallo y 
otros dos obreros, hoy envueltos en un 
proceso, fraguado por la policía a su 
antojo, serán condenados, si nosotros los 
anarquistas no lo impedimos oponién- 
donos con todas nuestras Fuerzas a Tos 
dictados de la infame justicia histórica, 

Nosotros sabemos que los citados com- 
pañeros no son los autores de los he- 
chos que les acumulan la policía. Y 
que a Antonio Picallo se le ha gol- 
peado brutalmente para obligarlo a de- 


y clarar, responsabilizándose de un deli- 


to que no cometió. 


Como en todos los casos, solo la po- 
licía aparece como testigo presencial, 
oficiando, como lo hace con el com: 
pañero Alarcón, de parte acusadora y 
urdiendo el complot a su manera, de- 
mostrando que tiene un premeditado in- 
terés en hacer responsable a un deter- 
minado individuo.” 

Estos abusos no pueden ser por más 
tiempo tolerados por nosotros. Y es por 
lo que urje que emprendamos una cam- 
paña de agitación que repercuta en to- 
da la extensión del planeta, para que 
las iniquidades que en este país se co- 
meten con el obrero sean por todos 
y en todas partes conocidas, 
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Gran Función y Conferencia 


¡Organizada por el Comité del Oeste, 
pro «La Protesta», que se realizará ma- 
ñana viernes, a las 8 -p. m., enel 
salón «Tipográfica Bonaerense», San 
Juan 3244, a beneficio del diario «La 
Protesta» y de este Comité. 


ORDEN DEL ESPECTACULO: 

l.o Hijos del Pueblo», por la orques- 
ta. 

2.0 El cuadro del centro infantil «Al- 
llevará a escena la preciosa co- 
media en un acto, titulada: 


- Violación de domicilio 

3.0 Canciones libertarias, por el com- 
pañero Martín Castro. 

4.0 Conferencia por un compañero. 

5.0 Número de canta y baile, por 
los niños Miñana. 

6.0 Monólogo dramático: 


¡RESPONSABILIDAD! 


dedicado al centro infantil «Alba», re- 
citado por su autor, Juan B. Pelohi. 

7.0 El cuadro «Alba», pondrá en es- 
cena la interesante comedia dramática 
en dos actos, del conocido dramaturgo, 
José González Castillo, titulada: 


LA TELARAÑA 


Entrada general: 0.50; niños gratis. 
Por entradas: en «La Protesta», y en 
Independencia 3546. 
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LA HUELGA DE PANADEROS 


Estado actual del conflicto 


La paralización en los 


pueblos cireunvecinos 


Carneros apaleados y h 


Persisten en su actitud, valiente y aan 
cidida, los obreros panaderos, y en Su 
terquedad los burgueses de panadería, 
Nunca como en estos momentos se pu- 
so a prueba el valon de la lucha irevo- 
lucionaria, contrastando esta huelga con 
la que no há mucho sostuvieron los 
obreros marítimos contra las empresas 
del cabotaje nacional. 

La huelga parcial que actualmente sos- 
tienen los obreros panaderos, repaltido- 
res y medio-luneros de esta capital; es 
a base de organización, donde el es- 
píritu de lucha se pone de manifiesto 
en todo momento, presionando sobre los 
burgueses. fin de obligarlos a aceptar 
las condiciones exigidas. 

¿Eos patrones que firmaron el pliego 
de condiciones, tienen que ajustarse ex- 
trictamente sus prescripciones, de lo 


a 


huelguistas detenidos 


contrario, el personal se* levanta 
vamente en huelga. Algunos que, por 
influencia de los burgueses del centro 
de patrones, no querian sacar a'la cas 
lle las jardineras y carritos de reparto, 
fueron obligados a ello; y es por lo 
que se ve por las calles de esta «capi- 
tal tremolar en las jardineras y carri- 
tos una banderita blanca,” símbolo del 
triunfo de la organjasfión obrera. 

Se nos ha infórmado que los dueños 
de panaderías gestionaron en la jefa- 
tura de policía, el que no fuera permi- 
tida la circulación de los carritos y jar- 
dineras que oObstentan la banderita blan- 
ca. Pero sus gestiones no dieron re- 
sultado; y es por lo que dijeron Que 
saldrían a repartir ellos mismos, desa- 
fiando a los hombres que en esta emer- 
gencia se han propuesto, cueste lo que 


nue- 
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cueste, reivindicar las mejoras que en 
otro tiempo han disfrutado. Pero no 
pasó ello de ser una fanfarronada pa- 
tronal. No salieron como habían ma- 
nifestado a la calle, porque aprecian 
muy mucho el cuero, y porque no son 
capaces de ponerse frente a frente de 
los huelguistas, como hombres, como 
machos. ; 

En la asamblea efectuada el martes 
próximo pasado en la plaza del Congre- 
so, se patentizó el espíritu revoluciona- 
rio que anima a los obreros de la fn- 
dustria panaderil, contestando altivos al 
reto lanzado por los prepotentes bur- 
gueses de panadería, manifestando al 
mismo tiempo el decidido propósito de 
wencer, a pesar de todos los obstáculos, 
a pesar de todos los inconscientes que 
traicionan este justo movimiento, y a 
pesar del sijencio guardado por la pren- 
sa mercantílista a fin de restar valor 
a la huelga, y de todas las artimañas 
puestas en práctica por Ma prepotente 
burguesía y todo su oro acumulado, ro- 
bado con saña feroz a esos mismos qle 
hoy les niegan un poco más de pan 
para poder sobrellevar su vida miscra- 
ble de productores. 

La huelga se va extendiendo cada vez 
más, abarcando todos los pueblos limi- 
trofes. El próximo pasado martes, Se 
lanzaron a la huelga los obreros pa- 
naaeros y repartidores de Quilmes. Con 
la incorporación de este pueblo a: la 
lucha, se puede decir que se ha gene- 
ralizado el paro en todas -las poblacio- 
mes abyacentes a este capital. Solamen- 
te Avellaneda dá en esta emergencia 
la nota discordante, permaneciendo los 
obreros panaderos y repartidores age» 
nos a esta huelga, y todo porque un 
señor secretario de la sociedad de obre- 
ros panaderos (que para más señas es 
socialista) no cree que sea éste un mo- 
mento propicio para declarar una huel- 
ga. Los obreros conscientes de aquélla 
ciudad, están en el deber moral de to- 
mar una determinación conducennte a 
reivindicar el honor del gremio, tan mal 
parado por culpa de un individuo que, 
respondiendo a quién sabe que intereses, 
hace presión para que la actual huelga 
no sta secundada por el gremio de pa- 
naderos y repartidores de Avellaneda. 


e 5 5 5 5 5 55 5 5 5 5. 
RR 


KA —Ák 


La policía, en todos los momentos. 
aliada incondicional de los capitalistas, 
detiene todos los días a obreros fuel- 
guistas, los que, como no fíian come- 
tido delito alguno, son puestos en di 
bertad, después de tenerlos dos o tres 
días en un calabozo, sin darles alimen- 
tos, constituyendo cllo un abuso de par- 
te de los comisarios seccionales, col- 
meros casi todos de los dueños de pa- 
maderías. y 

A la comisaría 16 fué llevado días 
pasados un obrero qué no es panadero, 
por el enorme delito de llevar una cor- 
bata que no le gustó al botón de lla 
esquina. Y como no les gustara tampo- 
co al oficial de guardia de la citada 
comisaría, lo, tuvieron 24 horas encerra- 
do en un calabozo. 

El día 30 de diciembre del año pró- 

ximo pasado, fueron detenidos los obre- 
ros panaderos José Fernández, Carlos 
Caminos y ¡Manuel Corripio, acusados 
de haber tirado vitriolo a un carnero. 
Y en la comisaría 12, según anunció «La 
Prensa», en su sección policial, fueron 
detenidos dos obrerós más, por haber 
prendido fuego a una jardinera. 
' La comisaría 7.a es la que más se 
particulariza en su acción represiva, de- 
teniendo a cuanto obrero panadero pasa 
por su circunscripción, sin que haya una 
causa que justifique tal cálificable abu- 
so. Sobre la citada comisaría pesa una 
acusación aún más grave, que publi- 
caremos una vez bien cerciorados de 
la verdad, que pone de manifiesto hasta 
que grado de desvergilenza llegan cier- 
tos empleados policiales que no trepidan 
en cometer los actos más ruínes y mal- 
vados. e 

Sería conveniente que los empleados 
policiales respetaran como se merece a 
los obreros y que no demostraran tan 
a las claras sus propósitos de defender 
a los burgueses, porque reciben de ellos 
coimas en pago de su apoyo incondi- 
cional. 

Los comisarios seccionales, se niegan 
a dar el nombre de los presos, e Íin- 
formar sobre los que han sido deteni- 
dos en sus respectivas secciones. Y esto 
demuestra a las claras que están deli- 
beradamente de parte de los burgueses 
de panadería. 
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Los burgueses de panadería de San 
¡Martín y Villa Devoto, han firmado los 
pliegos de condiciones, quedando allí 
triunfante la causa de los obreros. Es 
este un aliciente que templará los áni- 
mos de todos los demás obreros de 


la industria panaderil, hoy en lucha con- 
tra la burguesía prepotente. 

Los obreros panaderos y repartidores 
de Lomas de Zamora, Temperley y 
Adrogué, se plegaron al movimiento, se- 
cundando de esa manera la acción de 
los obreros de la Capital Federal. 


ta 


El auto de alquiler núm. 280, carga 
pan en la panadería «El Boulevar las 
Heras», y el núm. 377 pasa a las 5 
de la mañana cargado de pan por la 
calle Sarmiento a la altura del 2700. 

Esto, a más de ser un atentado a la 
salud pública, constituye una traición 
a los intereses- obreros, que el pueblo, 
y principalmente e] gremio de chauffeurs, 
debe tener en cuenta, a los efectos dé 
cuidar su salud, los unos y prestar la 
solidaridad debida en estos casos, los 
otros. 

El garrote está a la orden del día. 
Jardinera que pretenda circular por las 
calles sin la consabida banderita, es a 
buen seguro jardinera que no vuelve 
triunfante a su punto de partida. Los 
carneros no salen de las cuevas por 
temor a recibir una garroteaduta, y si 
alguno asoma la cabeza se vé en el 
inminente peligro de que le rompan los 
cuernos. 

Los burgueses también tienen Su parte 
de miedo y no podrán por mucho tiem- 
po resistir el empuje de los obreros, 
que luchan con energía por el triunfo 
definitivo de su causa. Los prepoten- 
tes que mangonean el centro de patro- 
nes, Tanoira, Allende y compañía, no 
tendrán, apesar de todo “su oro, más 
remedio que ceder o cerrar sus pana- 
dierías. La lucha continuará intermina- 
blemente contra os intransigentes, de- 
clarándoles si es necesario el boicot que 
apoyará todo el proletariado conscien- 
te de la República. 

El número de patrones firmantes au- 
menta día a día, siendo de presumir que 
no está muy lejano el triunfo definitivo 
de las aspiraciones obreras. Continuen 
firmes en sus puestos los obreros del 
gremio de panaderos, y verán que ante 
el empuje de su fuerza no podrán opo- 
ner una seria resistencia los explotado- 
res burgueses de panadería. 

¡ Adelante, compañeros, que el triunfo 
es vuestro! 


LA ASAMBLEA: DE HOY 


Hoy jueves, a las 8 p. m., se efec- 
tuará asamblea general de los obreros 
en huelga, en la calle Juramento y Ca- 
bildo (Belgrano), para informar al gre- 
mio de la marcha de la huelga y fde- 
más asuntos relacionados con el actual 
conflicto planteado por el gremio de 
repartidores, medio-luneros y panaderos. 


UN MANIFIESTO 


Publicamos a continuación el: mani- 
fiesto lanzado por la comisión de huel- 
ga el martes 2, dirigido a todos los 
obreros panaderos, repartidores y me- 
dio-luneros: 


Compañeros, salud: 

Aún no hemos conquistado las me- 
joras exigidas a nuestros explotadores, 
en los pliegos de condiciones presenta- 
dos al emprender con decisión y ener- 
gía este movimiento reivindicador. In- 
transigentes, con esa intranSigencia pro- 
pia de los infames que se enriquecen 
a costa del sudor y la sangre proleta- 
ria, continuan muchos burgueses de pa- 
nadería, precisamente aquéllos que más 
dinero han acumulado mediante la ex- 
plotación de la industria panaderil. Y 
ante esa intransigencia, ulge, es, nece- 
sario, activar la acción revolucionaria. 
Que paguen los infames, los ladrones, 
los que en esta ocasión pretenden vyen- 
cernos porque tienen millones para com- 
prar a traidores y mercenarios, bien ca- 
ra su estúpida intransigencia. Creemos 
que sabéis demasiado, quiénes son los 
culpables directos de que esta huelga 
se prolongue por más tiempo. Y que 
alcanzaréis a comprender cual sería el 
medio más expedictivo para hacerlos en- 
trar en razones... 

Ya lo hemos repetido en más de una 
ocasión. Al declarar la huelga parcial 
debemos estar todos dompenetrados del 
verdadero significado de esta lucha, sin 
desmayar un solo momento, hasta tan- 
to las mejoras aceptadas por algunos 
burgueses, en principio, no sean efecti- 
vas. Jas cuadrillas que vayan a traba- 
jar, están en el deber de hacer res- 
petar desde el primer momento las me- 
joras conquistadas, sin transigir en lo 
más mínimo; plantando el trabajo en 
el preciso momento que el patrón pre- 
tenda pasar por encima de una de: las 
cláusulas enumeradas en los pliegos por 
él aceptados. 

Los dueños de panadería que hasta 
hoy han aceptado los pliegos de con- 


'co-socialistas criollos, su verdadero va- 


diciones, en conivencia con los que no 
lo han firmado, — encabezados por los 
explotadores Allande, Tamnoira y otros 
cuantos despóticos y prepotentes bur- 
gueses, que se han propuesto hacernos 
la guerra, poniéndose frente a frente 
de las organizaciones que sostienen este 
movimiento, — resolvieron no sacar a 
la calle sus jardineras y carritos “de re- 
parto, implicando tal] proceder un des- 
conocimiento efectivo de lo que en prin- 
cipio aceptaron. Esta estratagema tiene 
por objeto desvirtuar las conquistas par- 
ciales por nosotros obtenidas en el tiem- 
po que llevamos de huelga, desmora- 
lizando de esa manera al elemento obre- 
ro, y obligándonos a trabajar en las 
condiciones que a ellos se les antoje. 

En conocimiento de esos propósitos, 
la comisión de huelga tomó la acer- 
tada resolución de obligar a todo pa- 
trón firmante a que saque a la calle 
las jardineras y carritos de reparto— 
con la consabida banderita blanca — 
y que en caso de no hacerlo se llevan» 
te nuevamente todo el personal — 'pana- 
deros, repartidores y medio-luneros.” —+ 
quedando nuevamente en confiicto. En 
algunas panaderías, en que sus dueños 
querían observar tal procedimiento, se 
declararon en huelga nuevamente los 
obreros, llevándose a la sociedad el cara 
tel y las banderitas. 

No es posible, compañeros, que ob- 
servemos, ante la actitud agresiva de 
los burgueses de panadería, un tempe- 
ramento contemporizador. La acción 
nuestra debe desde hoy ser desplegada 
especialmente contra la burguesía, para 
que sienta en carnes propias el peso de 
nuestra organización, para que sepa por 
experiencia que no solo es suficiente 
para triunfar el dinero, que también Jos 
puños cuando accionan son capaces de 
hacer respetar los derechos de los hom- 
bres. Si el inconsciente que traiciona. 
su propia causa, por ignorancia, o por 
otros muchos factores que lo obligan 
a ser el instrumento servil de la bur- 
guesía prepotente, se hace merecedor 
de nuestro desprecio y sobre él des- 
cargamos nuestras iras de hombres re- 
beldes que sabemos de nuestros más 
legítimos derechos, el burgués. que nos 
explota y que a ¿pnás de explotarnos 
pretende negarnos nuestro derecho a 
exigirle una pequeña mejora para ali- 
viar en parte nuestra miserable condi- 


ción de productores, merecedor es no 


solo de nuestro desprecio, Sinó también 
del más ejemplar castigo, para que así 
comprendan todos los detentadores, por 


la fuerza lo que no quieren entender 
con razones. 


No puede importarnos a nosotros que 


nos hemos propuesto reivindicar nues- 


tros derechos empleando los medios más 


expedictivos en esta clase de reclamos, 
lo que diga la prensa burguesa y mer- 
cantilista, que se escandaliza hipócrita- 
mente cuando un obrero lleva a cabo 


un acto de violencia, puesto que sabe- 
mos que en una sociedad donde todo se 
rige bajo el principio impositivo de .Ja 
autoridad, la violencia es el único me- 
dio capaz de hacer respetar derechos, 
inculcados en Jeyes absurdas pero no 
en la conciencia de los hombres. Somos 
revolucionarios, porque sabemos que So- 
lo por medio de la revolución logrará 
el hombre independizarse, rompiendo la 
cadena de atavismos que lo ata al ré- 
gimen de las ignominas, de las explo- 
taciones y tiranías. Compenetrados co- 
mo estamos del rol que, dentro de la 
actual organización social, debe repre- 
sentar una sociedad de resistencia, em- 
prendemos la lucha franca y abiertamen- 
te rebelde, apartados de todo medio le- 
gal, dando un salto a fuera de la lr- 
bita marcada por las Jeyes estatuídas, 
sin aceptar la intromisión de entidades 
burguesas y estatales, ni los «buenos 
oficios» de políticos logreros, que medran 
a costa de la imbecilidad del pacien- 
te pueblo que los sigue y cree en ¡sus 
falacías y de los que, sugestionados por 
sus discursos rimbombantes y pedigie- 
ños, los eligen en mandatarios delegan- 
do en ellos sus derechos. )> 

Nosotros no delegamos en nadie nues- 
tros derechos, porque nos creemos los 
únicos llamados a defenderlos. Si aplas- 
tados por la fuerza sucumbimos, se di- 
rá de nosotros que fuímos hombres 
capaces de ponernos cala a cara con 
el enemigo, y que, aunque vencidos, su- 
pimos portarnos como machos. No que- 
remos los triunfos obtenidos a fuerza 
de limosnear, que jamás pasan de ser 
falaces promesas que nunca se cumplen, 
y que por el contrario rebajan la per- 
sonalidad de los obreros que tal lucha 
emprenden y tal medio aceptan. Nos he- 
mos propuesto los obreros de la indus- 
tria panaderil, darle a la lucha revo- 
lucionaria, desvirtualizada por los síndi- 


lor, como medio combativo de la bur- 
guesía explotadora y del Estado pre- 
potente. Este muestro propósito signi- 
fica de por sí un señalado triunfo, en 
estos precisos momentos en que las fuer- 
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zas obreras de la región, casi por com» 
pleto desorientadas, se han embarcado 
en un tren de luchas legalistas, a base 
de petitorios y limosnas, que hacen del 
todo imposible el realizar, en un mo- 
mento dado, un movimiento general, pa- 
ra reprimir los frecuentes desmanes del| 
Estado que cada vez más arrecia en 
sus medidas de represión. 

De este achatamiento moral, de esta 

falta absoluta de espíritu revolucionario 
en las masas, de esta cobardía que há- 
se apoderado de los individuos, pode- 
mos dar gracias al socialismo parlamen- 
tario, y también al pseudo sindicalis- 
mo criollo, que, pregonando la exce- 
lencia de las leyes democráticas, lle- 
varon la indolencia al campo obrero, 
haciendo que los individuos lo espera- 
ran todo de la ley salvadora, reducien- 
do su acción a concurrir, en los perío- 
dos eleccionarios, a Jas mesas electora- 
les y depositar el voto que significa la 
delegación de todos los derechos. 
- No puede por lo tanto, ya que cor 
mo hemos dicho, reconocemos el verda- 
dero valor de toda lucha económica y 
social, detenernos en nuestra acción las 
anatematizaciones de la prensa burgue- 
sa, que vive de los reclames comercia- 
les y de la subvención que le pasa el 
Estado para que defienda el orden de 
cosas actual. Y es por lo que conti- 
nuaremos hasta el fin esta lucha, que 
no podrá solucionarse mientras los kur- 
gueses de panadería no atiendan nuestras 
justas reclamaciones. 

Todos los obreros conscientes del gre- 
mio. deben compenetrarse “del verdade- 
ro significado de esta huelga, que vie- 
ne a marcar una nueva etapa en la 
historia revolucionaria de este país. Nues- 


compactas, para de esa forma poder 
luchar eficazmente contra todos nues- 
tros enemigos hasta abatirlos y obligar- 
ios a doblegarse. ¡Qué la burguesía pa- 
naderil deponga su orgullo ante la fuer- 
za arrolladora de nuestra organización 
revolucionarial Este será el mayor or- 
gufo, fa satisfacción más plena para 
nosotros los que nos hemos propuesto 
romper la apatía vergonzante que sume 
en la impotencia a la clase trabajado- 
ra de este país. 

| Compañeros!: Firmes en la brecha, 
sin vacilaciones ni cobardías! El triun- 
fo será nuestro si sabemos portarnos 
como machos. Guerra sin cuartel a los 
intransigentes, a los voraces burgueses 
de panadería; y principalmenfie a los que 
cemponen el centro de patrones. 

Consideremos que por defender esta 
causa justa y noble se encuentran pre- 
sos en la garras de la justicia bur- 
guesa varios compañeros nuestros. Ave- 
lino Alarcón, Antonio Picallo y demás 
compañeros, deben ser reivindicados por 


tras fuerzas deben permanecer unidas 


el gremio de panaderos. Si somos los 
vencidos en esta lucha, posiblemente Se- 
rán condenados. La burguesía necesi- 
va siempre alguna víctima para saciaw 
en ella sus instintos de fiera, venga- 
tiva y cruel. Pero si somos vencedores, 
recuperarán la libertad «que les perte- 
nece, porque nuestra fuerza será capaz 
de imponerse al Estado y a la burgue- 
sía, no permitiendo que se consuma una 
nueva infamia. 

Hay que activar la acción. La ley 
del garrote se impone. ¿Qué determina- 
do patrón de panadería no quiere fir- 
mar? Pues garrote con él y si es po- 
sible arruinarle también la «factura». Ya 
lo sabéis todos, compañeros; no solo 
al carnero hay que acariciarle el lomo; 
también con el burgués hay que usar 
el mismo procedimiento. Ya que los dia- 
rios burgueses hacen el vacío a esta 
huelga, pretendiendo restarle importan- 
cia, hagámosles hablar, aunque más no 
sea en las noticias de policía... Siquie- 
ra así podrán enterarse los ccarneros de 
la existencia de esta lucha, repercutiendo 
en el fondo mismo de los sótanos in- 
mundos en que elaboran el pan de ca- 
da día. Y si tienen siquiera un poco 
de dignidad, se avergonzarán de su ac- 
ción indigna, o al menos temblarán de 
miedo ante la amenaza de los puños cris- 
pados de los hombres que sáben de sus 
derechos, que saben el lugar que ocu- 
pan en la vida... 


La Comisión de Huelga. 


 _  _ _ ___________ 
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Compañeros: 


El domingo 21 de 
enero se realiza- 
rá un PIC - NIC 
en la isla Maciel, 
a beneficio de LA 
2] PROTESTA. 


7, 


e 


(Que nadie falte! 


3 


CMNISTINIS IS IN IS IN IN IN ANOS 


% 


US 


Las nuevas corrien 


tes revolucionarias 


so que las mismas leyes draconianas 
que han atacado; a las huestes del Ideal 
en la médula, sin haber tenido la vit- 
tud de romperla. Es que frente a Jos 
principios éticos de una idea cuando 
encarna un ideal de humanidad, jamás 
podrá ser vencida en la liza, aunque 
el adversario use los métodos comba- 
tivos más abyectos. 

Eso sucedió con las leyes: triunfos 
transitolios frente a los valores éticos 
del anarquismo. 

Pero el fenómeno que se nos presen- 
ta con los elementos anarquistas dis- 
persos al antojo de vefeidades repro- 
bables, es más peligroso o más grave 
para el vigor ético de las ideas que 
se defienden. Cada vez que los hom- 
bres de Estado quisieron producir en 
nuestras filas decepciones, fueron feli- 
ces, porque no se hallaron frente a 
frente de un grupo decidido, fuerte y 
mpacto, sinó frente a individuos. Ese 
es el individualismo que combatimos. 

La tarea les resultaba fácil y rápida, 
puesto que ellos ya se habían compe- 
netrado del estado de ánimo que rei- 
naba entre los anarquistas del país, y 
sabían a la vez que todas sus felonías 
no repercutirían, porque el internacio- 
nalismo era un bello platonismo. 

Los hombres divididos por odios jer- 
sonales, dejaron a merced del sino las 
ideas rojas del Ideal, que fueron desho- 
jándose en el cieno inmundo de las ma- 
nos manchadas de infamias de los ]e- 
guleyos. 

Esa orfandad, ese aislamiento de nues- 
tras ideas, tuvo que traer comio lógica 
consecuencia, la crisis que hoy nos ame- 
naza. Desde la atalaya de esos odios 
pequeños, llenos de infantiles gestos, se 
pudo comprobar de una manera clara, 
que la crisis aguda que invadía a las 
tendencias revolucionatias, llegaría a la 
cronocidad, de ahí a la cónsucción exis- 
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El individualismo que fracciona hoy 
a los anarquistas, es quizá más peligro- 
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te un paso. 
7% esfuerzo: para armonizar fué inú- 
til. 

Los ánimos llenos de un fervor pasio- 
nal para establecer una superioridad per- 
sonal, no se logró aplacarlos, y enton- 
ces la división fué cada vez más honda. 

¿Se puede hacer causa revolucionaria 
con espíritus tan admirados de sus per- 
sonitas? No es posible. 

La lucha exige toda clase de sacri- 
ficios. ¿Serían ellos capaces de Sacri- 
ficarlo todo en aras de los ideales que 
se defienden ? 

Si persisten esos odios, esa suficio- 
nomanía que provocan separaciones la- 
mentables, creemos que toda tentativa 
de arreglo es problemático, por no decir 
imposible. 

Nuestras ideas son el mejor Jenitivo 
para curarmos de esas decepciones fa- 
tales y crueles, pero cuando el pesi- 
mismo invade a nuestro espíritu, vemos 
el abismo que existe entre los hom:- 
bres que luchan por un mismo fin. Ese 
ideal que haría compartir una felicidad 
sin precedentes en los anales de la his- 
toria, lo vemos cada vez más lejos cuan- 
do los hombres jugando como los ni- 
ños en una plaza, se entretienen en ha- 
cer pirámides de arena en torno de una 
personalidad..., que es como todas, Jle- 
na de defectos y de contradicciones. 

Lo que no se puede concebir es una 
cosa: Esos hombres llenos de defec- 
tos y de contradicciones, ¿por qué juz- 
gan a los demás a través de espejis- 
mos falsos, sabiendo que ellos como la 
hoja quebrada suenan a hueco cuando 
se les golpea ? 

Debemos rehabilitar la ética de nues- 
tros ideales, para rehabilitar la nues- 
tra. Debemos llegar al dominio de esos 
ideales despojados de pasiones que pue- 
dan resultare una afrenta y una ver- 

Solo así podermos concluir con el in- 
dividualismo que nos tiene presos entre 
sus grilletes de hierro. Evitaremos ade- 
más que los lacayos del Estado nos 
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zorprendan, y dividan las fuerzas re- 
«olucionarias, porque es evidente que 
dichos señores nos han tomado en esos 
jiigios familiares y se han aprovecha- 
do del momento que las fuerzas no 
podían mancomunarse para resistir el 
ataque. 

Hemos comprendido gue ellos al ver 
que las fuerzas recobraban solidez pa- 
7 aprestarse a las luchas, han toma- 
do todas las medidas para fraccionar 
los elementos revolucionatios y tn vir- 
vd de la falta de cohesión en ellas 
han triunfado. 

¡Analizad paso a paso las luchas in- 
testinas sufridas en el transcurso de un 
lustro! De ese examen resalta la ver- 
dad clara, y se verán los trabajos Sub- 
serráneos de esos elementos extraños. 

¿Por qué ellos triunfaron? 

La razón ya la expusimos: Cuando 
ellos se propusieron dividirnos lo hicie- 
son sin Tuídos, sin aspavientos, porque 
ienían presente el fenómeno psicológico 
del conjunto de las fuerzas revolucio- 
narias, y como sabían que se hallaban 
frente a frente a individuos, la tarea 
les resultaba fácil de "consumar. 

:Continuaremos en ese individualismo 
los revolucionarios de América? 

Creemos muy sinceramente que las lec- 
ciones nos han enseñado cosas que ja- 
más habíamos soñado, porque la his- 
toria de los revolucionarios en el país, 
está salpicada de sangre generosa y al 
hacer el resúmen de sus resultados, nos 
hallamos con un déficit sorprendente. 
tDónde está la causa? Si después de 
varios años de lucha, nos hallamos fren- 
+ a valores que no responden al es- 
fuerzo hecho, es necesario hacerse esa 
pregunta, que resalta de los hechos mis- 
410S. 


IV 


Siendo la revolución un fenómeno na- 
tural e inevitable, por esa idea que im- 
pera en el mundo, de igualdad, cree- 
mos que discutir su posibilidad, es ne- 
gar la ley de evolución, que es el fac- 
tor incuestionable de todo acto de la 
vida, que tiene puesto su pie sobre la 
metamórfosis de todas las formas que 
están bajo la acción dinámica del pen- 
samiento. Un asunto solo se presta a 
diversas formas de apreciación: Que ré- 
vimen imperará en el nuevo estado de 
cosas. Eso lo trataremos más tarde. 

Pero para que esa ley de igualdad 
resulte fácil de obtenerlo a las fuer- 
zas revolucionarias que tratan de cam- 
biar el régimen de Estado, a la con- 
vivencia del auto gobierno, necesitan ]le- 
nar una gran misión histórica: Tener 
en sus manos las riendas de la educa- 
ción de la infancia. 

AMí reside nuestro triunfo completo. 

En manos de los neo:- revolucionarios 
la educación de la niñez, se tiene la 
mitad del triunfo de los ideales que 
se sustentan. 


Esta convicción nuestra — y la del: 


todos los revolucionarios que están ins- 
pirados en nuestras mismas ideas cree- 
mos que no discutirán, — se ha afian- 
zado en los resultados obtenidos por 
la bárbara Ajemania, al tomar el Es- 
tado en sus manos la educación de los 
niños. El gobierno de Berlín bien sabía 
el valor que representaba para sus in- 
tereses el anular la libre iniciativa. 
Los resultados se manifiestan; aqué- 
llos jóvenes fundidos en el molde de 
las aspiraciones del imperialismo teutón, 
se han mostrado incapaces a una Te- 
heldía agresiva a su gobierno. Esa in- 
capacidad mental para rebelarse, es ya 
una consecuencia de la' educación su- 
ministrada por aquel Estado. Mientras 
tu Francia hubo casos de sabotaje, en 
Italia se levantaron barricadas y en In- 
glaterra la juventud se resistió al vo- 
luntariado, el pueblo alemán como un 
sólo hombre, se lanzaban como fieras 
sobre los campos roturados por el ara- 
do, sorprendiendo a los sencillos cam- 
pesinos en sus faenas agrícolas. : 
Lograr obtener sigilosamente la edu- 
cación del niño, es preparar desde la 
infancia el sentimiento a una tenden- 
cia de igualdad, que vale decir: crear 
nuevos factores revolucionarios, porque 
no solo se educa al cerebro, sinó al 
corazón del niño, para cuando las in- 
justicias humanas hagan nacer las pri- 


meras flores en su espíritu, surja como]. 


un canto augural la flor roja de todas 
las rebeldías adormecidas en la raza. 

Esa generación educada en un nuevo 
sistema pedagógico, hemos de convenir 
que sus valores éticos serán nuevos tam- 
bién y de un valer estimable. 

Hecha la revolución pedagógica, la 
revolución de las ideas y de los regí- 
menes, es cosa fácil para los revolucio- 
harios. La: anarquía entra de lleno a 
imperar en los corazones valerosoS, y 
la juventud deja de succionar los senos 
de la familia y del Estado, para ha- 
Cerse una fuerza colosal, porque den- 
tra de su individuo se anida un Ideal 
de emancipación, que es audáz, fuerte 
como un águila. Educado dentro de un 


ambiente de cultura racionalista, el ti- 
po cobra la gallardía de un helénico 
de la época pagana, para elevarse so- 
bre su propia fuerza, y ser el más gran- 
de inspirador de sus coltoneos. 

Dentro y fuera del régimen actual, 
ese joven educado en los principios pe- 
dagógicos, será siempre una fuerza, una 
potencia revolucionaria, que hará tem- 
blar el viejo andamiaje social, por ese 
otro: de Igualdad, de Justicia y de Es- 
tética. 

Sin ese elemento cultural, creemos que 
las fuerzas revolucionarias no hallarán 
el apoyo decidido de los hombres ín- 
tegros, porque los actuales educados en 
las viejas fórmulas del pasado, están 
cuajados de miedo. 


Domingo C. Marconi CATOLA. 
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EL FEMINISMO 


(Conclusión) 


a 


Es preciso reflexionar bien sobre esa 
libertad y ese derecho, ficticios ambos, 
que la mujer reclama. 

Y no se crea que no (Queremos re- 
conocer la justicia de tal pedido, no. 
No sercrea tampoco que consideramos 
que otorgar el voto a la mujer repte- 
sente un peligro para la familia en par- 
ticular y la sociedad en general. Lejos 
de nosotros semejante pensamiento; to- 
do lo contrario: creemos 'que dar el 
voto a las sufragistas es engañar a las 
mujeres de idéntica manera como ya 
se ha engañado a los hombres con la 
misma trampa política. 

¿El voto a la mujer? Pensemos ante 
todo qué cosa es el voto; qué virtud 
maravillosa tiene ese acto político pa- 
ra darle tanta importancia. 

Si ésperamos que regenerar a la so- 
ciedad actual por medio de una boleta 
electoral sea factible, caeremos en un 
grave error. 

Así como el nivel de inteligencia de 
un pueblo ni aumenta ni dismmnuye cual- 
quiera que sea la constitución que rige 
la vida de ese pueblo, así también ese 
pueblo no será ni más libre ni menos 
libre cualquiera que sea la clase de 
mandatario que tenga. 

' La libertad de los pueblos no con- 
siste en palabras ni debe existir en los 
papeles solamente, há dicho un miembro 
de la junta de Mayo, durante la Re- 
volución, y bien atinada há sido la frase. 

Si un pueblo tiene la desgracia de 
encumbrar a un déspota, le arrojará al 
día siguiente de su alto sitial, si ver- 
daderamente comprende e interpreta dé 
una manera amplia el sentimiento de la 
libertad. Si por el contrario, le soporta 
y sufre todas sus afrentas, demostrará 
ser un conjunto de esclayos impotentes. 

Es que la libertad no viene desde 
arriba, desde el gobierno, emanada de 
sus leyes, sinó que la libertad existe 
latente en el seno del pueblo; es qué 
el pueblo ansía una vida libre y trata 
de encaminarse hacia esa vida sin ne- 
cesidad de la ayuda de un gobierno 
ni demandar la protección de una ley 
cualquiera. 

Por el contrario, muchas veces el pue- 
blo ha marchado contra las leyes, con- 
tra el gobierno y contra la autoridad, 
guíado tan solo por la idea y el ¡sen- 
timiento de libertad. 

A lo sumo la democracia de un go- 
bierno no será más que un reflejo de 
la cultura e inteligencia de un pueblo, 
pero en manera alguna éste ha de ser 
democrático por reflejo del primero. El 
gobierno puede ser efecto: pero nunca 
causa. 

Y entonces, ¿para que afanarse en 
mandar representantes al poder? ¿A qué 
preocuparse por problemas que ningu- 
na trascendencia social tienen? 

, ¿Queréis elevar al “pueblo hasta las 
regiones de la completa libertad y sa- 
biduría ? 

Pues, tened cuidado; no os alejéis de 
él porque entonces en el seno del pue- 
blo no se os podrá oir y será fimposi- 
ble seguir vuestros Sanos consejos y Úti- 
les enseñanzas. 

Bajad al pueblo; acudid a la caba- 
ña del pobre campesino; entrad sin re- 
pugnancia en el tugurio del obrero mi- 
serable; enseñad y predicad entre los 
humildes y vuestra obra será más fruc- 
tífera; recogeréis frutos más óptimos. 

Pero si reducis vuestra acción a dic- 
tar leyes y prescripciones desde las al- 
turas del parlamento, gastaréis vuestras 
mejores energías, perderéis el tiempo y 
fracasaréis por completo. 

¿Se necesita una mejora? ¿El pueblo 
siente vivamente la necesidad de esa 
mejora? Pues perded cuidado. El pue- 
blo levantará barricadas en las calles 
si preciso fuera para la conquista de 
esa reforma. Pero en tanto el pueblo 
no anhele ta posesión de un nuevo de- 
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recho o una nueva libertad será inú- 


til la acción del gobierno. Sus leyes 


no serán obedecidas; sus disposiciones 
serán desacatadas; Sus fallos desautori- 


zados por la masa entera de la nación. 
He ahí un punto que el feminismo 
ha de someter a estudio si quiere estar 


'a la altura de las circunstancias, si pre- 


tende avanzar y progresar. 

¿Debe pedir derechos políticos en una 
época cuando se empieza a despreciar 
esa fórmula vana? ¿Cuándo la crítica 
y £l análisis se muestran contrarios a 
ese paliativo? 

¡Ahi! Tened presente que la civiliza- 
ción no se mide con una cantidad más 
o menos grande de boletas electorales. 
Tened presente que es peligroso apoyar 
toda la libertad y todo el adelanto de 
un pueblo en un mísero trozo de papel. 
La libertad es muy otra que la que 
se encuentra escrita en las constitucio- 
mes y almacenada en los papeles de los 
archivos nacionales. 

ORTON, 
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Consideraciones 


Pensamientos de un indivi- 
dualista, sin afán de discusio- 
nds y con motivo de la actual 
huelga de panaderos, en Bue- 
nos Aires, 

A despecho de cuanto se diga; a ple- 
sar de cuanto se escriba en su con- 
tra, y aunque no se destaque, — por 


samiento individual el que lanza al pro- 
letariado a la huelga y siempre es, ex- 
clusivaméente, el individualismo el úni- 
co medio de acción que dá resultados 
óptimos, dentro de cualquier sociedad 
que se quiera tomar como ejemplo, 

Tengo razones, en número incalcula- 
ble, que demostrarían plenamente el 
aserto de la anterior y rotunda afir- 
mación, pero no es mi propósito entrar 
en filosofías en los actuales momentos: 
hay que aprovecharlos, compañeros. 

Mi propósito de hoy, es únicamente 
alentar a aquéllos compañeros que. no 
ven, — por causas diversas, — los re- 
sultados tangibles de la actual protes- 
ta más que en la acción directa de 
las agrupaciones obreras, organizadas a 
la luz y tolerancia de las instituciones 
que se atribuyen la dirección de la Hu- 
manidad, 

Procurad, compañeros, si formáis una 
colectividad, que vuestra acción esté uni- 
ficada, aunque tengáis que sacrificar en 
algo vuestro individualismo. Pensad que, 
si llegáis a la unidad de vuestros esfuer- 
zos, habréis ya logrado uno de los prin- 
cipales fines que persigue el proletaria- 
do universal: os habéis puesto en mi- 
tad del camino y la bestia reaccionaria 
quedará parada, moviendo sus fauces y 
agitando nerviosa todos sus miembros, 
pero acobardada ante vuestra presencia 
decidida y temerá el no poder seguir, 
triunfadota y cruel, por la ruta de la 
Humanidad. 

Pero ante ese conjunto general de Ju- 
cha, no os dejéis llevar por las apa- 
riencias. Sed consecuentes con los idea- 
les de redención humana. Levantad sere- 
namente la frente y que vuestra mi- 
rada se fije en lontananza para que 
no se escapen a vuestra vista los obs- 
táculos que se interponen entre las ac- 
tuales circunstancias y los albores de 
la nueva era soclal. 

Haced todos los esfuerzos posibles pa- 
ra estrechar las filas de los que lu- 
chamos por una causa común, y así, 
codo por codo, avanzad por esa vía 
sembrada de abrojos. Procurad que el 
pensamiento se unifique y lograréis la 
unidad de acción, y trás esa conquista, 
estará el triunfo del proletariado mi- 
litante y como consecuencia, el de la 
Humanidad entera. 

Y esa conducta la pueden seguir todos 
los compañeros: los que siguen los esta- 
tutos de una sociedad gremial obrera, 
y los disgregados entre la gran familia 
proletaria; los que creen que, únicamen- 
te colectividades numerosas Son capa- 
ces de alcanzar fines prácticos, y Jos 
que creemos que el esfuerzo individual 
es el principio de unidad de acción. 

Sed consecuentes con los ideales de 
emancipación, luchando, — fija la mi- 
rada en un mañana de redención ple- 
na, — enérgicos, incansables, con im» 
placable tesón, combatiendo, — con to- 
das armas posibles, — al enemigo co- 
mún y dando campo ancho y ayuda 
eficaz al compañero que tengáis a vues- 
tro lado. 

Así, obrando de tal manera, — no 
os quepa la menor duda, — iremos 
remontando sin vacilaciones y vencien- 
do todos los obstáculos, hacia la cum- 
bre donde brilla el nuevo sol, que ha 
de iluminar con sus rayos esplendoro- 
sos, al proletariado redimido. 

M. LIORENS. 
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ser «uno» entre millones, — es el pen-' 


de 1917 


tarde se extendió por el mundo entero, 
y que es la que ha llegado hastafinosotros 
a través de los siglos transcurridos. 


La asamblea pública 


A la colectividad anarquista 


== 


1 

Ponemos en conocimiento de toda la 
colectividad anarquista, que la asamr[ Los «modernos racionalistas» encuén- 
blea. pública, en la que se rá trans al presente en situación análo- 
administrador y redactor de «La Prol ¿2 a ja de los cristianos de los prime- 


testa», se realizará el domingo 14 dei ros siglos: donde menos se piensa, sur- 
enero,; a las 2 p. m., en el salón-tea- ge un «racionalista», con su libro o fo- 
tro «Casa Suiza», Rodríguez Peña nú-|ljero, con 3u artículo en el periódico 
mero 254. o en la revista, con su «centro instruc- 
Para esta asamblea, se ha resuelto no tivo»..., y con sus «especialísimas» teo- 
aceptar delegaciones de centros y agru- rías; (1) desde el que cree haber di- 
paciones anarquistas de la capital. y|cho la última palabra «redentora» ti- 
sí notas de las mismas, con proposi-| «+ándose de AMORAL, (como si la 
ciones solamente, en virtud del carác-| moral, que en síntesis es «la buena con- 
ter colectivo de la asamblea, que es servación», fuese una plaga)..., hasta el 
por lo tanto la llamada a resolver. conspícuo que peina canas y le títu- 
Esta resolución no alcanza a las enti-|lan «sabio» y consigna en sus libros 
dades del interior, quiénes podrán en-| muy seriamento que el hombre es «un 
viar sus delegados, incluso las propo- | sér espiritual»..., (como el vino, sin duda, 
siciones que crean conveniente, tenien- pero que «se mide y pesa», a pesar 
do los delegados voz y voto por man-| ge su «espiritualidad»); y no mentemos 
dato de las agrupaciones que represen- [a esos «coleccionistas» de máximas mo- 
ten. . rales que, en sendos tomos las llevan 
El Comité A. de «La Protesta». |a las escuelas «racionalistas» para edu 

car las tiernas inteligencias de los pár- 


——(0)—— vulos y niños de menor edad.... 
Hace, pues, falta al racionalismo con- 
a. . temporáneo un otro Concilio de Nicéa, 
A los racionalistas del mundo! aonss'=e reses" ez:zs"y 5: 1cs cxpuz 
gue de ideas subversivas para la bue- 
poz na armonía que debe existir en la so- 
¡Fiat huxi ciedad; donde se «defina y unifique» 


la positiva doctrina racionalista, pur- 
I gándola de toda suerte de «errores», así 
supersticiosos como utópicos; donde se 
ordene el caos imperante en asunto tan 
trascendental como es la nueva filoso- 
fía o religión (llamémosla así) que haya 
de sustituir a las fracasadas (¡véase lá 
presente guerra!) en la educación de los 
pueblos. Y sabido es que de la «edu- 
taciones sociales): y caso es ahora de| cación» depende la suerte de los hom- 
no desperdiciar las lecciones de la His- | bres. Esto no necesita demostración. 
toria. ». 

Los primeros cristianos, vivieron en 
un anarquismo de ideas, en una con- 
fusión caótica de especies, nada con- 
veniente para la nueva religión que pre- 
tendían propagar. Carecían de un cri- 
terio fijo respecto a puntos esenciales 
que les uniese entre sí y que les hhi- 
ciera fuertes ante sus numeroSos ene- 
migos, (los paganos, los israelitas, los 
creyentes en las otras antiguas religio- 
nes). 

Creían en Cristo, especie” de Buda 
del Occidente, pero cada cual contaba 
cosas de aquél hombre divinizado, que 
pugnaban las unas con las otras. Los 
primeros evangelios fueron numerosos: 
cada cristiano que sabía escribir, se creía 
autorizado para decir de su Cristo co- 
sas estupendas y cuanto se le antojaba; 
por absurdo que esto fuera. 

Los esenianos de la Siria, empapa- 
dos en las doctrinas de los samaheos 
de la India, (venidas a su noticia con 
los soldados de Alejandro tras su ex- 
pedición al Oriente), atribuían al mo- 
desto Nazareno lo: que los indios con- 
taban de sus Budas, y le hacían hijo 
de una virgen de sangre real, que se 
crió entre pastores, huyendo la perse- 
cución de un príncipe poderoso. Otros 
cristianos atestiguaban haberle visto al 
Nazareno caminar a pié enjuto sobre 
la superficie de las aguas, o apaciguan- 
do tempestades, o resucitando muertos 
con solo su prodigiosa palabra, y cu- 
rando enfermos con la vista, o cuan- 
do más con la imposición de sus manos... 
No faltó quién le atribuía vínculos fra- 
ternales, en tanto que otros sostenían 
la consigna respecto a la castidad más 
inmaculada entre los que le dieron el 
sér.... La religión de los persas, pre- 
dicada por 'Zoroastro, proveía a otros 
cristianos de dogmas, cultos, ritos y li- 
turgía.... 

En fin: fué preciso que en el Con- 
cilio celebrado en Nícéa (siglo: tercero) 
se reuniesen aquéllos «doscientos y pi- 
co» de evangelios que circulaban entre 
el mundo cristiano, se examinase escru- 
pulosamente su contenido, se eliminase 
de ellos todo aquéllo que pudiera re- 
sultar incongruente, contradictorio e in- 
conveniente para el éxito de la nue- 
va religión, y se redujesen «a cuatro», 
(salidos del Concilio, pero atribuídos a 
discípulos directos del Maestro), para 
«unificar» la doctrina, darle consisten- 
cia y hacerla acsequible a los cristianos 
todos: haciendo así la «comunión» ge- 
neral de ideas entre ellos. Y se ad- 
mitieran «cuatro» en vez de «uno», (que 
la verdad «es una»...), para que del con- 
texto de unos y otros resultase algo 
verídico: tal cual en los juicios curia- 
lescos se requiere más de un testigo, 
aunque difieran en algo, para producir 
prueba plena. 

Así, pues, del Concilio de Nicéa, que 
«concilió» las diversas opiniones y creen- 
cias que en confusión cástica circula- 
ban entre los cristianos de los tres prí- 
meros siglos, (según competentes eru- 
ditos), salió toda «una y completa» reli- 
gión, denominada «cristiana», que más 


Con el «racionalismo moderno», (no 
hablamos de los experimentalistas de 
pasados siglos, como Kant, Heggel y 
otros), sucede cosa idéntica a lo ocu- 
rrido entre los primitivos cristianos; (y 
en general, con muchas otras manifes- 
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Pero como no basta criticar deficien- 
cias y errores, sinó que es preciso pie- 
sentar soluciones, para que la labor re- 
sulte «positiva», he aquí que se nos ocu- 
rre proponer como «tesis» a discutir y 
resolver por el «futuro» soñado «Con- 
cilio» racionalista, las siguientes: 

la Qué cosa sea la Naturaleza, y 
qué cosa sea el Hombre, como parte 
de ella, según las nociones científicas 
más modernas: ñ 

2.4 En consecuencia del anterior conn- 
cimiento, cuál sea la «finalidad» del 
Hombre; es decir, qué ideal debe pro- 
ponerse y perseguir como tal sér cons- 
ciente de sus actos 

3.4 En consecuencia, que vicios o ape- 
titos inmoderados há de huir, y qué 
virtudes o pasiones buenas ha de cul- 
tivar o ejercitar: 

4.4 En consecuencia; llámese filantro- 
pía, llámese humanitarismo, ' llámese ca- 
ridad o misericordia, cuál sea el buen 
trato que haya de merecer al Hom- 
bre el semejante suyo, para no des- 
merecer o retrogradar en %u condición 
de humano, de sociable y de racional. 

Nuestro leal saber y entender acer- 
ca de esos cuatro puntos, (que pudiéra- 
mos llamar «cardinales» o esenciales), 
ya le hubimos de exponer cuanao se 
nos ocurrió confeccionar el CATECIS- 
MÍO DE LA DOCTRINA RACIONA: 
LISTA; catecismo que todos los que 
se quieren llamar «racionalistas» deben 
conocer, siquiera «por curiosidad», y pa- 
ra aceptarle, perfeccionarje o comple- 
tarle, o para deshecharle si lo merece: 
que nada humano es perfecto. Pero me- 
diten los racionalistas Sobre cuanto aca- 
bamos de exponer y eviten desacuerdos 
y divagaciones, que tanto gustan, que 
tanto gusto dan a los «petrificados» de 
enfrente, 

Los Congresos «racionalistas», a más 
de hacer propaganda, pueden favorecer 
el acuerdo. 

Emilio GANTE.. 

(1) Por ejemplo, las sustentadas acer- 
ca del «espáritw», del «alma». Porque se 
ha dadd a la palabra «espíritu» tan dis- 
tintas acepciones, que ya para nosotros 
casi significa nada; pues desde el espíri- 
tu de vino, al espíritu de las leyes, 
al espíritu de un sabio que existió hace 
millares de años, al espíritu de un in- 
docto ya difunto, etc., tal palabreja 
es susceptible de numerosos significados. 
Lo propio ocurre con la palabra «alma» : 
que desde el alma de las botas, que 
conocen muy bien los zapateros, y el 
alma o «ánima» de un cañón, y el ixal- 
ma de cántaro», y el alma de un imo- 
lino, hasta el alma de Garibay... que 
nadie sabe donde para, hay muchas «al- 
mas» a distinguir. Y lo que mucho ex- 
plica, nada explica. 

Nosotros solo queremos entender por 
«alma» o «espíritu», en el Hombre, el 
resultado de? funcionamiento de sus ór- 
ganos cerebirales: este funcionamiento 
podrá sen perfecta m imperfecto, com- 
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(pleto o incompleto, y dará lugar, en con- 
secuencia, a un “¿Ima saña o enferma: 
podrá suspenderse dicho funcionamien- 
to, (como en los casos de narcotismo, 
por ejemplo), y quedará en suspenso el 
alma: sobrevendrá, por último, la des- 
composición de la máquina «fisiológica», 
y acabó su funcionamiento, su «psioo- 
logía». 

En cuanto a la molécula de calórico 
o fluído «vita» que «anima» a un sér, 
eso es de comppetencia de los sabios 
biólogos, que saben distinguir de «rei- 
nos» en la Naturaleza, y de «gradoss 
entre las especies. Y la diferencia «de 
grado» en su organización fisiopsicoló- 
gica, es la que permite al Hombre es- 
cribir su Historia; lo que no puede ha- 
cer ningún otro mamífero, por afine que 
le sea, (cual los cuadrumanos). í 

Dos palabras a los «espiritualistas» y 
«espiritistas»: Si nos dijesen que «vue- 
lan bueyes», (cosa naturalmente imiposi- 
ble), y fuese digna de crédito la per- 
sona, no lo negaríamos en absoluto; 
sino que trataríamos de descubrir el 
fenómeno «físico», la ley «física», en vir- 
tud de la cual pudiera ocurrir el caso, 
Porque la CIENCIA no ha dicho aún 
su última palabra. 

(N. del A.), 


—— O —= 
Las caravanas del campo 


Hemos salido de la capital; y de otros 
puntos, han llegado también a nuestro 
encuentro, obreros que como nosotros 
carecían de pan y de trabajo en las 
ciudades de esta República, que cual 
raméra alimenta tan solo a los astutos, 
a los inmerecundos y felones, con Su 
exhuberante ubre, que crece y' se “di- 
lata gracias a la sumisión y abnega- 
ción, de aquéllos que aún no han lle- 
gadb a comprender que ellos propor- 
cioman el alimento "mientras la madras- 
tra se abre y apoya solamente a aqué- 
llos que saben aparentar cariño que no 
sienten. En todas las estaciones, des- 
cienden unos, y otros con la bolsa a 
la espalda a guisa de equipaje de gue- 
rra, suben a los vagones del convoy. 

En los andenes, apiñada multitud con 
avidez espera la locomotora que arras- 
tra en pos de sí con un tuído fnfer- 
nal, los coches que vuelcan a cada pa- 
vada a los viajeros que son esperados 
por sus esposas, por sus amigos, por 
sus parientes, y los aufigas, así como 
por la policía, que con paso altanero 
y mirada feróz, va de un lado a fotro 
prodigando empujones, cuando se trata 
de uno de bolsa y no de valija: ¡pro- 
miscuidad de individuos y de ideas, así 
como de afanes que chocan y resaltan, 
pudiéndose observar ahí a la humani- 
dad entera: la sonrisa del pariente, el 
acecho del changador, la hipocresía del 
cochero y el cumplimiento brutal del 
milico. Lo mismo aquí que en las gran- 
des urbes, la torpeza, el servilismo y 
la distinción Jevantan rebeldías..., para 
nosotros que llevamos la «linghera» a 
nuestro lado, nada; es decir, miradas 
de desprecio, observaciones minucioSas, 
alejamiento cuando es posible, algo así 
como escrupulosidad; comwo si en nues- 
tros rostros enjutos por el descontento 
y las fatigas resaltase un letrero que 
hiciere retroceder. Tantas veces como 
el tren se detiene, emprendé a Jos en- 
sordecedores trépidos la marcha. Desde 
la ventanilla, mi compañero y yo con- 
templamos las inacabables llanuras ab- 
sortos en €l horizonte. Aplasta el sol 
desde su órbita, y el calor anonada; 
no corre una ráfaga de viento afuera, 
los trigales dorados, ya en S5azón para 
talarlos, permanecen eréctiles en espera 
de la máquina. 

De cuando en cuando, se ven enor- 
mes manadas de bestias que pacen con 
la tranquilidad de los brutos; su afán 
es comer y “trituran el pasto “con de- 
leite. Seguimos; y el monstruo de hie- 
rro, devora las millas con magestuosi- 
dad, cruzando a vertiginosa carrera al 
lado de los solitarios ranchos, a cuyas 
puertas asoman sus tostadas frentes los 
agricultores santos, párias y explotados. 

Nuestro cerebro tiene una similitud 
a un volcán en erupción; y abismados 
en lo que vemos y dejamos, nuestras 
miradas se chocan. Un solo pensamien- 
to invade en ese momento el magín 
ide Isidro y el mío: un solo pensamien- 
to y lugubre; pues tenemos concien- 
cia que bajo ese sol aniquilador pasa- 
remos los días para juntar unos pesos 
con los que compraremos algo” a nues- 
tros hijos, que hemos dejado semides- 
nudos, allá, en la capital. 

La máquina corre, se espantan los 
ganados, trepida el pavimento y la tar- 
(dde toca a su fin, refrescando la atmós- 
fera. Aún nos quedan varias estaciones 
que pasar, y en todas ellas montón de 
hombres esperan apiñados. Se oculta el 
sol y la noche llega. El astro rey, co- 


mo una enorme esterlina se sepulta en 
el Ocaso, mientras semejante a un Su- 
dario, se levanta una nube que se di- 
lata negra en su fondo, a medida que 
avanzamos. El silbato de la locomoto- 
ra anuncia las estaciones; y Se arrastra 
imponente al ras de tierra, lanzando 
fuego por sus sangrientas faucés el po- 
deroso vehículo de hierro. 

Por fin llegamos; son las 2 de la ma- 
fiana. Echamos pié a tierra), y nos dirigi- 
mos a los galpones de la estación. Tro- 
pezamos en la oscuridad con los gui- 
jarros, y caminamos sin orientación. 
¡Qué triste albergue, en paraje desco- 
nocido! Mientras nosotros buscamos un 
refugio, nuestros hijitos cándidos, dor- 
mirán con la inocencia peculiar a las 
criaturas el sueño feliz de los dicho- 
sos; pero nuestras compañeras, quizás 
en aquel instante dan escape a un suS- 
piro en pago de nuestra peregrinación. 
Tenemos que preservarnos de la veci- 
na lluvia y nos instalamos a cubierto 
de un coberíúzo de chapas. Oímos 'ron- 
quidos a nuestro alrededor, y al poco 
rato, se desprenden las primeras gotas 
anunciatrices del desenlace atmosférico. 
Imprecaciones, «juramentos», gritos y ex- 
clamaciones de los que se tieneí que 
movilizar; es un verdadero campamento 
caminando en las sombras. ¡Cuánta gen- 
tel... Un verdadero campamento sorpren- 
dido en la hora de reposar. Amanece, 
todos se ponen de pié y lían sus 'baga- 
jes. Preguntamos por la cosecha y noS 
informan el engaño en que hemos in- 
currido: ¡2 pesos por día! ¡Cuánta pe- 
nal «Y más hombres que espigas», Se 
retrata en el semblante de todos las hue- 
llas de Cristo. ¡Maldición! 

Y ahora no podemos volver, y nues- 
tros hijos seguirán desnudos y sin pan. 
¡Qué desencanto! 

Estamos al lado de un fogón impro- 
visado, y como si viniera un ciclón, 
vemos que todos disparan. ¡Miserables! 
Dos milicos centellando ira, corren ha- 
cia nosotros. Uno de ellos, quizá el más 
feróz, pega un puntapié al tacho, a la 
olla y a la lumbre. 

—«Haber, hijo e perra, disparen de 
aquí». 

—Vé los atorrantes, se largan de se- 
ñores.... 

—Pero si nosotros no nos "metemos 
con nadie. 

—Pero veta esta m... ¡corre disgraciao 
o lencajo un talerazo. 

Brilla y estalla la indignación; ha- 
blamos de justicia, y después de dos 
trompadas en las narices del perro, sSa- 
can sus machetes y nos dan una pa- 
liza conduciéndonos a la comisaría. No 
tenemos ninguna arma con que tajar 
sus cabezas, y €l que las tendría huyó. 

Ya estamos con la «linghera» vivien- 
do en alcantarillas, «carneamos» para co- 
mer, pero no podemos volver al punto 
de partida porque carecemos de me- 
dios y trabajo no encontramos. ¡Com- 
pañeros, no salgáis a la campaña Sin 
armaros bien! Que por aquí os espe- 
ran los perros, cuyas dentelladas os en- 
venenarán hasta el alma. Confiad tan 
solo en vuestra acción y expropiad, por- 
que de lo contrario seréis ultrajados y 
apaleados, lo mismo hoy con los ver- 
des que ayer con los negros y mañana 
con los rojos. ¡Viva la Anarquía! 


Barbadillo del PEZ. 


Tres Arroyos. y 


a A 
“UNA IDEA TONTA” 


Bajo este epígrafe aparecieron en 
«Mundo Argentino» del 27 de diciem- 
bre, algunas consideraciones sobre la fi- 
losofía anarquista, tachándola de dispa- 
ratada. Tales consideraciones demues- 
tran palpabjemente «la falta de conoci- 
mientos realmente profundos», de su au- 
tor, L. Vigil. 

Porque fundarse en (que el hombre 
es una reproducción del Cosmos en pe- 
queña escala y, por lo tanto la humani- 
dad es un conjunto de stres 0 co- 
pias del Universo más o menos per- 
fectas, para asegurar que el gobierno, 
o por mejor decir, el principio de au- 
toridad es necesario para la vida de 
las sociedades, no deja de ser una vul- 
gar tontería, razonamiento mal hecho 
por efecto del prejuicio autoritario, 

Precisamente por ser el hombre uta 
reproducción diminuta, pero exactísima 
del Universo, tiene derecho a su libre 
evolución; tiene derecho a su libre vida, 
sin que traba alguna entorpezca dicha 
evolución; sin que cortapisa alguna le 
prive de los placeres que la vida li- 
bre trae aparejados. 

«El gobierno, la jerarquía, la armonía 
—resultado inevitable de la relación en- 
tre seres en distinto grado evolutivo— 
existe y debe existir, lo mismo en los 
sistemas Solares, que en el sistema so- 
cial, que en el organismo humano». 

Error. No concibo vo que clase de 
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jerarquía puede existir entre los distin. 
tos Órganos humanos, ni en los siste- 
mas solares, para creer que en el sis- 
tema social deban existir jerarquías. 
No tengo conocimientos ni noticias de 
que los miles de millones de células 
que componen el cuerpo del hombre es- 
tén agrupadas según la jerarquía de cada 
una. Las células se unen entre Sí por 
atracción o afinidad; en manera algu- 
na lo hacen por efecto de una acción 
coercitiva de determinada célula sobre 
todas las demás. Obran de tal o cuál 
manera, por efecto mismo de esa afi- 
nidad que las hace dirigir sus fuerzas 
hacia un mismo punto convergente, 
Jamás célula alguna medra a costa 
de otra compañera; jamás célula algu- 
na obra por efecto de la fuerza coer- 
citiva que pueda desarrollar otra célu- 
la; la acción es espontánea y voluntaria. 
Y así, los sistemas solares, que no 
son otra cosa que una ampliación de 
los sistemas celulares, se rigen de idén- 
tica manera: por afinidad o atracción. 
¿Y puede decirse esto mismo de los 
sistemas Sociales? ¿Estos sistemas se ri- 
gen por afinidad? ¡No! 
La coerción de la jey y de la fuerza 
bruta es el fundamento de toda socie- 


dad contemporánea, 


«Rivera», Rivera 632. 


tínez 
Carlos 


Paiva. El 
Costa, 


payador Juan 


cantará 
romanceras italianas: «La Marieta» y 


to repertorio. 


Convocatorias gremilalos 


OBREROS ALBANÑILES Y ANE- 


importancia. 


dependencia 3546. 


las 8.30 p. m., en el salón biógrafo 


Se exhibirá una importante cinta, y 
la conferencia. estará a cargo de los 
compañeros Manuel Cazalla y C. Mar- 


sejectaS y 
variadas composiciones y las conocidas 


«La Perla», cantarán lo mejor de su vas- 


XJOS. — Se invita al gremio en gene- 
ral, a la asamblea que se efectuará hoy 
jueves 4 de enero, a las 8 p. m., en 
Matheu 1172, para tratar asuntos de 


CENTRO DE PROPAGANDA «EL 
PINTOR LIBRE». — A objeto de in- 
formar al gremio sobre lo resuelto por 
la F./O. R. A.,, se reunirá este centro 
hoy jueves, a las 8.30 p. m, en el llo- 
cal del Ateneo Obrero de Almagro, In- 


Es de esperar que ningún compañero 


rio, en el anarquismo. 


porta — y habréis originado así el 
desorden. 


Anarquía es sinónimo de afinidad; 


significa desorden. 


vo error. 


to en unos individuos que en otros; 


gar a la verdad no debemos separarnos 
nunca, por ningún motivo, del princi- 
pio lógico que nos hace ver en los 
hombres lo humano. 
r El hombre superior, el hombre evo- 
lucionado tiene una amplitud de miras 
mucho más extensa que el hombre que 
se halla unos grados más bajo; pero 
yo, que soy o puedo ser el segundo 
hombre del ejemplo, de ningún modo 
he de estar obligado a aceptar con- 
cepciones, prescripciones, o. más simple- 
mente, leyes y mandatos que mi razón 
y mi sentimiento rechazan. 

Aceptando esas concepciones, sin com- 
prenderlas y rechazándolas en mi fue- 
ro interno, retrocedo, doy un paso en 
falso en lugar de evolucionar y llegar 
a la cumbre. 

ORION. 

—— (0) —— 


Contra las leyes sociales 


La agrupación anarquista «En Mar- 
cha», ha organizado una serie de con- 


ferencias públicas, contra las leyes 
draconianas 


El domingo 7 de enero, a las 4 p. 
m., conferencia, en la esquina de An- 
chorena y Corrientes. 


El sábado 13 de enero, a las 8 p.|. 


m., conferencia, en la plaza Herrera. 
El sábado 20 de encro, a las 8 p. 
m., conferencia, en Caseros y Rioja. 
El domingo 28 de enero, gran ma- 
nifestación en la plaza del Congreso. 
'Oportunamente anunciaremos recorri- 
do. 


—— 0] )—— 


Función cinematográfica 

El Centro de E. S. «Amor y Li- 
bertad» y la sociedad de resistencia Obre- 
ros del Puerto, realizarán una función 
cinematográfica y conferencia el 20 de 
enero, alas 8.30 p. m., en el Salón- 
Biógrafo «Irala», Irala 1753. 

Se exhibirán varias cintas sociales, y 
la conferencia estará a cargo del com- 
pañero Gabriel Biagiotti, el que des- 
arrollará el siguiente tema: «Aparentes 
capas de civilización, con fondo de ti- 
ranía y “usurpación de libertades». El 
compañero Martín Castro, cantará va- 
rias milongas sociales. 

Entrada general, 0.50; menores, 0.30. 

Para entradas y programpjs a Patricios 
número 1578. E 

No se suspende por mal tiempo. 


Centro Depuración 


Realizará una función cinematográfica, 
canto y conferencia, hoy jueves, a 


ne. e. — — a” mm Ade 


- Pues entonces, de ahí el desorden, que 
el señor Vigil cree ver, por el contra- 


La afinidad es el orden en-la Na- 
turaleza. Introducid en ejla otro elemen- 
to de unión —ficticia o real, poco im- 


anarquía, entonces, en manera alguna, 


Considerar que porque en la socie- 
dad existen seres unos más desarrolla- 
dos y evolucionados que otros, la auto- 
ridad deba ser el principio de relacio- 
nes entre esos Seres es incurrir en nué- 


La evolución háse verificado más pron- 


pero ello no quiere decir que dejan de 
ser iguales, considerando la igualdad en 
un sentido más amplio y elevado que 
en el sentido corriente. Si queremos Jle- 


tarse. 
OBREROS ZAPATILLEROS — Y 
rarios de las casas Baroni y Víctor 


a las 8,30 p. mi 


A LOS OFICIALES PELUQUEROS 


po. 
Por la comisión organizadora: 
Amadeo Domínguez. 


Al compañero H. Calfano 


en «La Protesta» del 14 de- diciembre, 


ciales peluqueros, para que se despier- 
ten de ese letargo doloroso que los tie- 
ne sumidos en la indiferencia. Al en- 


causas, son Sordos a vuestro llamado. 


ro amante del 
adhiero a vuestra hermosa idea, prome- 
tiendoos hacer todo lo que pueda, tan- 
to en lo moral como en lo material, 
para que surja nuestro gremio bien ot- 
ganizado y dispuesto a la lucha. 

Vuestro y de la causa: 

Alma Enamorada. 
Panaderos de Belgrano 
A — 

La sociedad Obreros Panaderos (dle 
Belgrano, hace saber a todas las 5S0- 
ciedades obreras, que trasladó Su local 
social a Ja calle Nahuel "Huapí 2985. 


La Comisión. 


Convocatorias varias 


F. de A. A. DE LA R. A.—Que- 
dan citados los delegados de las Agru- 
paciones para hoy jueves, a la reu- 
nión que se realizará a las 8.30 p.'m., 
en el local de costumbre, para tratar 
la siguiente orden del día: Lectura de 
correspondencias; Renuncia del secreta- 
rio; Presentación del balance y asuntos 
varios de mucha importancia. 


SOCIEDAD ANTIALCOHOLICA 
«REGENERACION». — Cita a la co- 
misión directiva, a la reunión que ten- 
drá lugar hoy jueves 4 de enero, a las 
8.30 p. m., en el local de costumbre, 
Ruégase puntual asistencia. 


CENTRO DE E. S. «AMOR Y LI- 
¡BERTAD». — Este Centro invita a to- 
dos sus componentes, a la asamblea que 
se efectuará máñana viernes, en el Jo- 
cal de costumbre, para tratar asunios 
de importancia. 


COMITE DE ALMAGRO PRO BUI- 
COTS. — Se cita a los componentes 
de este Comité, a la reunión que se 
efectuará el sábado 6, a las 8.30 p. Im, 
por haber asuntos importantes que pas 
tar. : 


falte, por los importantes asuntos a tra- 


ANEXOS. — Quedan citados los opt- 


Blain, para hoy jueves, en Méjico 2070, 


-Los oficiales peluqueros de buena vo- 
luntad, que tengan propósitos de orga- 
nización, quedan invitados para consti- 
tuir una sociedad de carácter gremial. 
A cuyo efecto la comisión organizado- 
ra, cita a los peluqueros que estén con- 
formes con estos fines, a la primera 
reunión de propaganda, que se efectua- 
rá el domingo 7, a las 4de la tarde, 
en la calle Muñecas 890, Villa Cres- 


He leído vuestro artículo, publicado 


en el cual hacéis un llamado a los tofi- 


terarme de vuestros propósitos exhalé 
un grito de alegría, pensando en nues- 
tra futura organización, desapareciendo 
tantas injusticias cometidas contra los 
obreros que, por su ignorancia u otras 


Como oficial peluguero y como dúbre- 
bienestar humano, me 


C. PRO PERIODICO, (Bahía Bilan. 
ca. — Se cita a los delegados al Co. 
mité pro-periódico de Punta Alta, 1. 
geniero White y Bahía Blanca, a | 
reunión que se efectuará el domingo 
7, para tratar asuntos relacionados con 
el mismo, 


AA XK 


Los compañeros que posean talona 
rios de la rifa sorteada por la última 
jugada de diciembre, se les ruega en. 
treguen el importe a este Comité. 


NOTAS VARIAS 
Idioma internacional Esperanto 


a 


Deseando divulgar el conocimiento de] 
sencillísimo y útil idioma internacionaj 
auxiliar «Esperanto», el Centro Esperan. 
tista de Buenos Aires, abrirá en el pro. 
ximo mes, un curso por corresponde». 
cia, compuesto de 25 lecciones y que 
serán remitidas'a cualquier parte de la 
República, a razón de una lección sema. 
nal. La enseñanza será gratuita. Las per. 
sonas interesadas pidan informes por 
carta al Centro Esperantista, Paseo Co 
lón 161; Buenos “Aires. 


PON 


NEGOCHEA 
Centro de Estudios Sociales 


Se pone en conocimiento de los cen: 
tros, agrupaciones y compañeros, qu 
el Centro de Estudios Sociales, de Ne- 
cochea, ha instalado su secretaría en 
la calle Maza 432, donde pueden dirigir 
toda la correspondencia a nombre du 
'Angel Carrera. 


El Secretario. 


VILLA DOMINICO 
EA! 
Centro Sembrando Fiores 
PE O 
Siendo el 21 el día que se efectuarí 
el pic-nic de «La Protesta», queda pos 
tergada para el 4 de febrero, la con- 


ferencia que para dicha fecha tenía or. 
ganizada este centro. 


$ Quedan enterados los compañeros de: 
signados para hacer uso de la pala 


bra. 


El Secretario. 


Personas buscadas 
Se desta saber el paradero del com. 
tañero Francisco Bentancos, de oficio 
zapatero, que hace dos meses vino de 
Montevideo. Dirigirse a UG. García. Río 

de Janeiro 671, Capital. 
—=e1(0) 


Suscripción voluntarla 
: Pro “La Protesta" 


E 
Recibida hasta el 31 de diciembre. 


Suma anterior: ... 164.75 
Varios farristas, 1.50; J. Gómez, 

3.-—; Pisón, 0.50; Electra Cap- 

devielte, 0.50; A. Alaiz, 0.50 Mag- 

none, 0.40; M. Sánchez, 2.—. To- 

tal: 0905 ls ¿ea tas. cs OO 
Lista enviada por el compañero 

Fresco, de Salta: J. M. D. C., 2.— 

Un mozo de hotel, 1.20; Amigo 

de la anarquía, 0.50; C. Disem- 

berg, 1.—; Por el ideal, 0.40; 

Fresco, 1.—; T. González, 0.50; 

F. Giménez, 1.—; J, Noguez, 1.— 

Vargas, 0.50; F. Díaz, 0.50; Lez- 

cano y Toranzo, 0.40; Bordallo, 

0.50; R. Martínez, 0.50. Total:... 11. 


Canje de cartoncitos ... ... ... 12.60 


1.» co. Y 196.75 

Cartoncitos recibidos, de 0.02 centia: 
vos: Mercedes, 100; N. S. 100; Esme- 
ralda, 100; Pafundi y otros 77 y de 
1 centavo: E. Pafundi, 29. 


e 


Total general: 


CORREO 


Hay cartas, para:  f 

Manuel Bastelo, José Alonso Rodrí- 
guez, Luis Moraltó, Fernando Recarez, 
Sociedad Antialcóholica «Regeneración», 
Sociedad O. V. de Piñeyro y Avellaneda. 
con valores: «Un cualquiera», a raíz del 
atentado del Colón. 


Bacot a la Quilmes 
y 6. A. de Tabacos 


A a a 


e 


.“L 


co 


